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que hay de más repulsivo de cuanto 
inspiia y  pritrociua eu tal periódico 
el jefe provincial de uu partido contra 
el que aquellos sus más encarnizados 
ea^^migos no pudieran hacer más que 
viene haciendo su propio órgano en

♦

En este nuevo establecimiento se expende 
rico cafó y  excelentes bebidas de todas clases.

Sala de billares y Bestaiirant
plato del diá.=E!speotalidad en empareda- 

doB.ssCenaB diarias á la lista, por raciones y  
medias rociones.

Pescado frito al estilo de los puertos y  con­
servas de todas clases.

CONCEPCION 8, Huelva

SE VENDE 
una buena máquina de va­
por, vertical, de diez caba­
llos la caldera, y de siete el 
movimiento.

Calle del Puerto, 31, Infernarán

illOGolates laime loíx
BESALO ¿ loe consumidores de mis chocóla 

tea, consistente en unas muñecas ó pequeñitas 
oromo'litografíae con sus correspondientes ves­
tidos y  sombreros que se pueden vestir y  formar 
un juguete novedad, por la variedad de colec­
ciones que se pueden reunir.

En las tiendas de ultramarinos que más aba­
jo  se citan, donde se expenden dichos chocolates, 
habrá un cartel anuncio expuesto, para que el 
público se entere y  lo pueda apreciar mejor.

De venta en cesa de los Sres. D. Valeriano 
Ciordia(Las Colonias), calle Concepción: don 
Juan J. Navarro, calle Palacio; D. Manuel Do­
mínguez Bomero, calle Palacio; B. Pío Gutié­
rrez, calle Sagaeta; D. Francisco Pérez Borre- 
ro, calle Sagasta; F. Maunel Monís, calle Ma­
rina; D. Anastasio Barrero, calle Tetuan; don 
Francisco López, calles Monasterio y  Odiel, don 
Mariano Torres, calle Monasterio y  Odie!, y  don 
Victoriano Calleja, calle Rascón; doña Purifica­
ción García Nevado, calle Sagasta y  D* Francis­
co Gutiérrez, calle Bascon.

Bepresentante en esta plaza, Don Hipólito 
Mezquita y  Díaz, Saltés 2.

El grito de la conciencia
Declara ayer el periódico de Bur­

gos, que la difamatoria campaña e.a- 
prendida por él pocos dias hace es iu- 
digua de toda publicación que de sé- 
ria y  formal blasone; que es repug­
nante el campo donde ^-ombate, y  
más repugnantes aún las armas em­
pleadas en la contienda, pero que....

Naturalmente, no podía faltar el
^ero.

Que á ello le hemos provocado es­
carneciendo, insultando, apostrofan­
do, vilipendiando, «desde la primera 
autoridad de la provincia hasta el úl­
timo de sus subordinados; desde el 
jefe provincial del partido conserva’ 
dor hasta el último de los que siguen 
su bandera; pero no aolo en lo que 
afecta á sa vida pYiblica, sino en lo 
que toca al sagrado de la privada, á 
donde á nadie le es dado penetrar sin 
conculcar los más elemmtales princi­
pios de la hiena educación.»

Retumos al papel de la calle Mén­
dez Nuñez á que nos cite un caso, un 
solo caso en que hayamos descendido 
á ese terreno que dice; terreno único 
en que pudiéramos con el mismo con­
fundirnos.

Pero, en fin, aun cuando estamos 
seguros de que no lo puede hacer 
porque tal afírmación no es sino una 
calumnia más, tan despreciable como 
cuantas, por agena inspiración, se nos 
vienen dirigiendo, la hacemos buena 
en gracia de la protesta de que viene 
precedida.

Más lo que subleva el ánimo, lo

la prensa, es lo que hemos visto ayer,
irecisamente al lado de esa protesta, 
oü la que forma elpendant más sau- 
jri^nto que puede darse.

Ese papel, dispuesto á saltar por 
iodo, á no dejar honra sana, ni respe­

tar absolutamente nada de cuanto fué 
siempre digno de los mayores respe­
tos por parte aun de ios entes más 
ruines y  envilecidos, la emprende 
ayer en inusitada forma, contra las 
dignas y  virtuosas señoras de Corte- 
gana, colmándolas de los más soeces 
insultos, dañándolas on lo más intimo 
de su houra, de una honra á que nin- 
juno que sea digno de su madre pue­
de osar nnnea, ni nunca, hasta ahora, 
osó.

¡Digua manera es esa de defender 
las coacciones y  atropellos cometidos 
en aquellas ruidosas elecciones muni­
cipales!

Ya tienen estas su Inri escrito en 
letras de molde.

Ya pueden sancionar el expediente 
los conservadores de la Comisión pro­
vincial para hacer digno consorcio con 
los Cantos, los Veritasy demás ele­
mentos que han llamado á su periódi­
co para ver si entre todos se sostiene 
ese edificio político que amenaza de- 
rruLlbarse.

De aquello que á nosotros exclusi­
vamente atañe, nos ocupamos hoy en 
un terreno donde esperamos encon­
trar á alguien.

Si así no fuere, ya hablaremos ma­
no á mano con les calumniadores con­
victos y  confesos, de ese papel.

Que para todo habrá tiempo, Dios 
mediante.

Cuadros vivos
(de nuestro redactor COttRtíSPONSAL)

Madrid 12 Noviembre de 1895.
«Yo fui uno de los factores princi­

palísimos para llegar en materia de 
reformas políticas y  administrativas 
eu Cuba á una transacción con todas 
las aspiraciones de los partidos anti­
llanos ¿Cómo voy ahora á oponerme 
á su plauteamiento*? ¿Y cómo he de 
suscitar yo dificultades al gobierno en 
este punto y  cómo las he de provocar 
al general Martiaez.Cámpos?»

Así se espreáa-éf señor ministro de 
Gracia y  Justicia ¿Esperaban por ven­
tura los ilusionistas que hablara en 
opuesto sentido? Es más, el señor Ro­
mero Robledo opina que aun con la 
guerra y  deben plantearse las
reformas y  al exponer así su criterio, 
desaparece el disentiwwnto que se su­
ponía entre el ministro de Gracia y  
Justicia y  sus compañeros de gobier­
no respecto de aquella cuestión; pero 
no se trata de esto, porque de sobra 
sabíamos todos que el señor Romero 
Robledo no iba á suscitar una dificul­
tad, en un problema que él planteó y  
que ayudó á resolver en las Cortes, se 
trata de otro disentimiento, que para 
nada se relaciona con las reformas de 
Cuba, y  precisamente de ello, no ha­
bla ni una sola palabra á los reporters 
que le han interrogado.

i.*#
Conocidas son las declaruciones 

que el ministro de Gracia y  Justiiña 
hizo en los pasillos del Congreso, la 
víspera del día al en que tuvo solu­
ción la crisis que motivó la entrada

del señor Cánovas del Castillo en el 
}oder, y  no fueron menos graves en- 
onccs para no ser lioyrecorJacias, su 
)uesto que no las ha rectificado el se­
ñor Romero Robledo.

Aun parece que le oigo aquella 
conversación cuyos tonos alarmantes 
produjeron en los oyentes algo así co­
mo despecho, porque el general Mar­
tínez Campos había aconsejado á la 
íeiua la continuación de< señor Sa­

gasta al frente del gobierno ¿Cómo 
)iies .suponer que ahora que es minis- 
¡ro, sea el mismo con el general M ir- 

tinez Campos que aquella víspera de 
crisis? No; el señor Romero Robledo 
atenúa ó agrava los cargos que lanza 
contra sus adversarios, según esté 
más cerca ó más lejos la realización 
de sus aspiraciones.

Convengo en que como ministro, dé 
todas las facilidades al general Martí­
nez Campos para el planteamiento de 
as reformas, pero seguramente no es­

tá de acuerdo con él, en la forma de 
tantearlas, ni está de acuerdo tam­

poco en la forma en que se desarro- 
lan las operaciones militares en Cu- 
)a, aunque en esta materia sea profa­
no el ministro de Gracia y  Justicia, 
aun recordando las campañas contra 
las reformas del general Cassola, de 
quien fué luego su más decidido alia­
do, y  cuando estuvo á las puertas del 
fusioüismo con el señor Sagasta por 
jefe.

* * *.
El ministro de Gracia y  Justicia 

esta de acuerdo hoy con el general 
lartinez Campos, porque asi se lo 

impone deberes de gobierno y  conse­
jos del Sr. Cánovas del Castillo, pero 
el alma del Sr. Romero Robledo ocul­
ta otras palpitaciones, y  quién sa­
be si mañana pensará otra cosa, que 
ya nos tiene acostumbrados á estos 
ejercicios de gimnasia política.

El ministro de Gracia y  Justicia 
por otros motivos, le conviene eu es­
tos momentos guardar el incógnito, 
para que el Sr. Siivela no aparezca 
como el úuico defen.sor del general 
Martínez Campos, aunque éste ya sa­
be á qué atenerse respecto del minis­
tro de Gracia y  Justicia y  de sus agre­
sivas conversaciones.

A l Sr. Romero Robledo hay que 
entenderlo sieuipre, al contrario délo 
que dice, y  eu la ocasión presente, 
diga él lo que quiera, es uu adversa­
rio de la política que desenvuelve en 
Cuba el geueral Martínez Campos, 
precisamente porque el ministro de 
Gracia y  Justicia representa en Cuba 
una tendencia, á la cual no mira con 
buenos ojos aquella autoridad y  esto 
es lo grave, lo gravísimo de todo el 
problema, que cual madeja, va adqui­
riendo á medida que pasan los días, 
mayores enredos entre los ministros y 
el general Martínez Campos.

K as-tel- ferd.

Servicio Telegráfico
(de

París 12.
Telegrafían de Lens que en una de 

las minas de Bruay ha ocurrido un des­
prendimiento de terreno que ha sepulta­
do á dos obreros.

Después degraudes trabajos han sido 
extraídos los cadáveres.

Londres 12.
Los créditos que el gobierno pedirá 

al Parlamento para aumento en las es­
cuadras durante el próximo año son 
muy considerables.

El periódico oficioso Saint Jatnea Gn- 
zette los calcula en 150 millones.

Estas noticias unidas á las órdenes 
reservadas quci se han mandado á la es­
cuadra del Mediterráneo causan viva in­

quietud. pues demuestran la proba­
bilidad de que estalle el conflicto de 
Oriente.

Los últimos, informes recibidos de 
Coustantinopla. siguen acusando una 
grande agitación.

Roma 12.
Las estadísticas oüciales acusan un 

aumento en la emigración que reviste 
)roporcione8 alarmantes.

Según parece, el número de italianos 
á quienes la miseria obliga á expatriarse 
ascenderá en el año actual á la terrible 
cifra de 300.000.

El gobierno trata de adoptar algunas 
medidas que eviten este movimiento.

París 12.
Telegrafían de Pow-Vendres dando 

cuenta de la llegada de los ministros de 
la Guerra y de Marina, llegados para 
presenciar el desembarco de los expa- 
iriados de Madagascar, venidos á bordo 
del vapor Notre Dame du Sahts.

Dicho barco ha debido fondear hoy. 
Con este motivo reina gran entu­

siasmo.
París 12.

Informes oficiales recibidos de Cons - 
tantinopla desmienten que un grupo de 
armenios revestidos de sacerdotes mu­
sulmanes recorriesen las ciudades de 
Anatolia excitando al pueblo para que 
asesinase á los que han osado á revol­
verse contri el Califa.

Despachos particulares insisten en 
)reseatar la situación como muy dificil. 
Los atentados se suceden sin interrup­
ción y los esfuerzos hechos por las au­
toridades son impotentes para contener 
la excitación popular.

En el gobierno imperial ha causado 
gran inquietud la noticia de la salida de 
las escuadras francesa é italiana para 
unirse con la inglesa y  juntas dirigirse 
lacia ’el Bosforo.

La intervención de las potencias es 
inevitable.

:RB.yxa.c>itL€i.

El fin de un gran poeta
Un telegrama de Alsacia notifica el 

fallecimieuto. á la edad de ochenta y 
cuato años, del barón D'Aiitélis de Heec- 
keren, residente en su castillo de Soultz.

La accidentada juventud del barón 
tuvo un momento de triste celebridad, 
marcando su vida en un trágico recuer­
do que los años han sido incapaces de 
borrar.

D'Aiiihés fué expulsado en 1830 de 
,a Escuela Politécnica de París por sus 
manifestaciones contra el advenimiento 
de Luis Felipe, Entusiasta del régimen 
caído, fuese á la Veudée y  levantó ana 
partida en defensa de la duquesa de Ber- 
ry. Cuando la princesa fué aprehendida. 
D’Anthés abandonó Francia refugiándo­
se en San Petersburgo. donde merced á 
la alta protección de tsar Nicolás I pudo 
entrar en el privilegiado regimiento de 
«Caballeros de la Guardia».

Brillante oficial, guapo mozo, ele­
gante y  decidor, no tardó en ser la «co- 
quoluche» en las damas y  la preocupa­
ción de los maridos.

Por aquel tiempo, una de las hermo­
suras más renombradas en la cápital. 
era la esposa del célebre poeta Puchkine

El joven oficial la hizo la córte, pro­
curando, como ocurre siempre en tales 
casos, obtener la confianza del marido. 
Pero bien pronto las malas lenguas tu­
vieron quehacer con aquel «flirt», al pa­
recer inocente, comentándolo en forma 
ofensiva para el honor del poeta.

Casi no pasaba día sin qua Puchkine 
recibiera un anónimo refiriéndo?e á la 
culpabilidad de los dos amantes. Pero 
enamorado, adorando con locura á su 
mujer, el infeliz celoso, temiendo ofen- 
derla, no se atrevía á revelarle el torce­
dor cruento con que las dudas le devo­
raban.

Mas una noche en que los tres se ha­
llaban reunidos eu el salón de Pucbki- 
ne, cruzó por la mente de éste la idea de 
intentar una prueba infantil, si se quie­
re, original, pero que se le antojó deci­
siva.

Con un pretexto cualquiera salió de 
la estancia un momento, y al regresar 
entró con tanta torpeza, que al cerrar la 
puerta apagó la lámpara. La mujer dió 
uu ligero grito de sorpresa, y á fin de 
trauquiUzarlar comenzó Puchkine á aca­
riciarle el rostro con las manos, como 
se acaricia á un niño, mientras le pro­
metía ir en seguida en busca de otra 
luz.

Su ausencia duró unos minntos, pa­
sados los cuales apareció el poeta con 
una lámpara, á cuya luz los tres perso­
najes quedáronse espantados.

El tizne de carbón coi; qne Puchkine 
había embaadunado las mejillas de su 
esposa al acariciarla en la obscuridad, 
manchaba también los lábios y la frente 
del galán.

Al otro de los dos hombres se halla­
ban en línea, frente á frente, con dos 
pistolas. Al segundo disparo Puchkine 
c a y ó  á tierra atravesado por una bala, 
que entrándole por el costado derecho 
fué á aiojorse en el vientre.

La impresión que este duelo produjo 
en San Petersburgo ha dejado memoria. 
Puchkine era más que poeta favorito de 
Rusia, era el ídolo de la juventud lite­
raria y de los saloues aristocráticos. En 
los dos días que duró su dolorosa agonía 
del 25 al 27 de Enero de 1837, la muche­
dumbre üocesóde agolparse á la puerta 
de la casa del poeta, y los liceos suspen­
dieron sus clases. Los salones llevaron 
largo tiempo el luto de Mussetde Rusia.

El barón D'Authés se vió obligado á 
salir del imperio yendo á buscar el olvi­
do y la paz en el pintoresco valle de 
Guebwiller, donde ha venido á sorpren­
derle la muerte.

La esposa de Puchkine vive aún.
A.

LO DE CUBA
MAS SOBRE EL COMBATE DE CAYO

ESPINO.—SOLDADOS DESAPARE­
CIDOS.
Todos los detalles que se reciben de 

la acción de Cayo Espino contribuyen á 
significar la importancia del encuentro 
y el valor y la bizarría con que pelearon 
las tropas mandadas por el coronel Mo­
lina.
' Las partidas combinadas formaban 
una columna seis veces mayor que la 
nuestra.

La gran superioridad en el número 
le hizo considerar seguro el cepo de las 
fuerzas leales, por lo que operaron el 
ataque por ambos flancos, haciendo nu­
tridísimo fuego de fusilería.

Por fortuna, la columna del coronel 
Molina, cuya organización era admira­
ble. operó un movimiento que le permi­
tió coger entre dos fuegos al ene­
migo.

No obstante lo arrollador del movi­
miento, todavía alentaban los rebeldes 
esperanzas de triunfo, hasta que el ata­
que á la bayoneta de nuestras tropas los 
desorganizó, arrojándolos de sus trin­
cheras y poniéndolos en fuga.

Además de las bajas comprobadas de 
n lestra.̂  tropas, han desaparecido ocho 
soldados, que no se sabe sí han caído en 
poder del enemigo cuando el terrible 
choque del ataque á la bañoneta. ó han 
sido hechos prisioneros después durante 
la persecución.

COMBATE EN MACAGUA—TENIENTE
DE VOLUNTARIOS MUERTOS.
El comandante Gastón, con una co­

lumna compuesta del tercer batallón de 
María Cristina y 40 hombres de guerri­
lla local, batió eu el ingenio Caridad, 
do Macagua (Santa Clara), una partida 
de 70 hombres, mandada por el cabeci­
lla Clotilde García.

Una hora duró el fuego.
El enemigo abandonó el campo, de­

jando cuatro muertos y ocupándoles seis 
caballos y  varias armas.

También se le tomaron tres prisione­
ros.

Nosotros tuvimos un muertos, el te­
niente de voluntarios de Macagua doa 
Federico Marrero, y uu herido grave, el 
soldado Federico Sota.

17675238
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líl f'ieg'o enemigo mató ocho caba­
llos á nuestras tropas.

CÜATl^O HKRORS 
El miércoles último, un ofícial. un 

sargento y tres individuos del tercer ba­
tallón de^volunturiüs de la.llabana, iban 
á uiiTueHe inmediato á Yaguajai para 
desempeñar una comisión oficial.

Una partida numerosa, mandada por 
el . í̂ l̂jcpiUaJPericq Diaz. sorprendió á los 
españoles, intigáiidoles para que s(} rin­
dieran.

A pesar de que era imposible un com- 
hite en que cupiese la menor probabili­
dad do éxito, 'd oficial, el sargento y los 
tres voRiütarios se negaron A entregar­
se y decidieron morir matando.

Resistieron con gran valentía duran­
te algún tiempo.

El sargento murió bajo los disparos 
del enemigo; un voluntario resultó he­
rido gravemente.

El oficial y los otros dos voluntarlos 
consiguieron salvarse.

LAS OPERACIONES EN LAS VILLAS 
LasjVillas van á ser el lugar donde la 

guerra de verdad comience, y no es 
poca la satisfacción producida por las 
noticias que aseguran ese principio co­
mo inminente.

La iniciativa, aunque nos duela con­
fesarlo, ha partido de loa insurrectos; 
pero al fin’el resaltado es el mismo. Las 
operaciones en grande escala no tarda­
rán en empezar.

Así se desprende de las siguientes 
telegráficas noticias.

El general Siiarez Valdés. que opera 
en los límites de la provincia do Matan­
zas en combinación con el general Prast, 
que se. halla en Colón, se dirigená con­
centrarse en Las Villas.

Desde el departamento Oriental con­
vergerán al mismo punto cuatro bata­
llones. en previsión de un golpe serio, á 
los rebeldes.

De este movimiento de fuerzas se es­
peran sucesos gratos para nuestras ar­
mas.

BARBARIDAD FüSTRADA 
Eldia 30 del pasado, el tren de Sagua 

fuó atacado por una partida de mam- 
bises.

EL nutrido tiroteo de los rebeldes ’le 
hiza-:Cetroceder,

ELiuego de fusilería evitó acaso una 
catástrofe, porque cuando el tren, detu­
vo su marcha iba á Rogar á un punto en 
que los iüsurrecctüs habían arrancado 
los railes en gran espacio.

Las balas de los inambises no produ­
jeron desgracias:

ARROGANCIAS DE MAXIMO .GOMEZ 
Las palabras no matan, es claro, iij 

con palabras se derrotan ejércitos, es 
cierto; pero es muy triste que después de 
ocho meses de campaña, lujos de Iiaüe 
sentido los insuiTecetub ei poder do nues­
tras armas y manifestar decaimientos, 
alardean de energías al presente y de 
triunfos para lo poi venir.

A E¿ Libera l telegrafía que Máximo 
Gómez cree adivinar ios plaues dei ge­
neral eu jefe; sabe que está en ia mis­
ma provincia rfauta Clara, y lia dicho:

—«¡13ueao!,.Mariiii(‘z Campos ha ve­
nido á Santa Clara porque se oostenía 
en. ocharnos de Las Yiiias; pero yo tra­
bajo, para que nos metamos en Matan­
zas.;»
EL BATALLON DE MARINA.—SALUDÜ 

OFICIAL
Al embarcar para Cuba batallón 

de infantería de Marina, de guarnición 
Olí oaü Eernan-li). ui muiisi.ru de Murma 
ha dirigido ai eupitaii geuerai del du- 
partainoütü de Cádiz el siguiente tele­
grama:

«Antes de salir para Cuba ei bata­
llón expedicionario, sírvase V. E. man­
darlo formar eu sitio conveniente y sa­
ludar en nombre dei gouienio, dei mió 
y  de ia mariua á jefes, unoiaies. eja.ses 
soldados, expresándoles las simpaiias y 
conrlanza en que ahora como siempre 
dejarán á gran altara el nombre do la 
mariua, realizando las esperanzas du la 
patria. Doy también á V. E. las gracias 
por su actividad al organizar el bata­
llón.»

Maboiacm  inédiía 
LA  MÚSICA PRESA
Era, y sigue sieudo, lui ¡¡paseo fa -̂o- 

rito. Para ios que en la villa y córte vi 
vimos, modernos siervos de la gleba su­
jetos á las cuartillas y condenados ai 
yermo délos alrededores de la pobla­

ción no puede ser otro: la ribera dei rio, 
con su corriente mansa y sus grandes 
álamos.

Es el único sitio de las afueras de 
Madrid con árboles, Diríase que la na-- 
turaleza horrorizada del páramo se hibia 
refugiado alü, al amor de aquel poco dé 
agua que la permite verdear sus hojas 
nuevas y sus musgos tiernos.

Adorador de lasalturae y délas cues­
tas. tomo siu:nprc por las cercanías de 
la cárcel la entruda.de la Moncloa. En 
cuanto se asoma á sus’ repechos y ba­
rramos ioopiuadauiente se meten por 
los oidos ecos de acordes que ai pronto 
no S ' sai)-:' donde brot.m.
.. Todos !ns que, por allí pasan á la caí­
da de la tard-*. en ios íiias de trabajo, 
sienten á veces dentro del agrio y  rojo 
edificio, detrás de los recios muros, las 
mismas tocatas hondas, difusas, poco 
perceptibles, corno si saliesen por lu bo­
ca de un pozo: es la charauga de la ce­
lular que está ensayando^

No he oido nada más extraño que 
esta música del presidio.

Estalla á cincuenta pasos y apenas se 
advierte. A las tapias exterióVes Loga 
con una opacidad suavísima, apagada; 
diríase que los sonidos no se atreven á 
vibrar y  que se van escurriendo hasta 
afuera sin que se enteren las paredes de 
las naves.

Muchas notas se pierden: se lasjjtra- 
gan las ventanas de las celdas ávidas de 
algo que sonría. La banda entona pol­
kas, walses, aires populares de zarzuela, 
motivos b .iliíciosos. pero todo aquello 
suena con una tristeza profunda, abru­
mado por el ambiente de la prisión, he  ̂
lado por la soledad de los patios, sin 
viveza, á la sordina, asustados los ins­
trumentos de sí propios al rocupetir los 
crescendos en las crujías, tocando en 
voz baja como para que los cabos no se 
enteren.

Después, á medida^que el pasajero se 
akja. Uoarase poco ápoco el rumor de 
ia charauga y se concluye por no dis­
tinguir sino el rumruin do los sonidos 
que mueren, último eco en que solo so­
bresalen los agudos requintos y  que se 
queda atrás gimiendo, sin esperanza de 
sur escuchado nunca al sol. bajo los ár-- 
boles, alternando en el concierto de Jos 
pájaros con sus trinos.

Genuralinente soy yo.solo el que de­
tiene su marcha, el que se para áoir. 

Todo el mundo sigue iudiferuQto sü
camino, sin dedicar ni un minuto j i i  un 
recuerdo á la suave música que allí den­
tro, detrás da los muros rojos, suena 
ensayando. La cárcel -repee, produce un 
horror semejante al que se siente cuan­
do u.io se halla próximo á un reptil.

tíe necosita ou ei espíritu mucha can­
tidad de amor á lo misterioso y  á lo 
triste para permanecer un poquito, con­
templando los costados de la lúgubre 
casa, las ventanas do sus naves en aba­
nico, con sus turbios cristales y consa­
grar un impulso de piedad solitaria á 
esos acordes jug'uutüiK'S Co.opuestos con 
el rio de hacer reir en un teatro, á la 
luz de ia batería eléctric 1 á un público 
alborozado y libro y que aquí brotan en 
el interior de una reclusión teniendo por 
espectadores sombríos á los presos dise­
minados, cada eual.eu su celda.

Tardes atrás mi sorpresa fuó grande. 
Como siempre, tomé por un costado de 
la cárcel para enderezarme ó la ribera 
d,el rio,.cuando, de ,dé derecho, inmóvil, 
absorto, convertido en una estatua, sin 
mirar á ninguna parte en su ensimis- 
maeiiento, duscubrí un hombre á veinte 
pasos del muro,

Escuchaba, escuchaba con una aten­
ción auproma. con Jos cincos sentidos,. 
Cumo si uo quisi'’m perder una nota, con 
el einbeltíttü de un aiiciunadu del paraí­
so en la noche de debut de una diva, los

acordes de 1« cliaranga de lu Cáruc!. que 
tocaba allá dentro una tanda cri* walses 
brillante y riipida. Me acerqué con disi­
mulo al exl ruño dib-taiitti y creí notar 
entonces qu ; hasta llevaba el compás 
con la cabeza.

Era el tr.inseunte persona fornida y 
dura, muy^iiiigulosa' de facciones, sin 
pelo en lá cai'a y joven aún. alredi dor 
de lo.s treinta años. Vi'Stia un mísero 
traje, raido, y  llevaba en hi cabeza un 
singular gorro de color di' café, semo 
jante al que usa la tropa en las úienas 
cuarteleras.

'Tales indicios d('la posición social 
del filarmónico me dejaron absorto.

Pertenecía ai pueblo, á lu clase baja 
á la artesaua. ó la fahiuje de los que se 
sostienen do su jornal y precisamente en 
ella no se alienta una afición tan decidi­
da por el divino arte que mantenga cin­
co minutos á nadie enfra&cado con ios 
ecos de una banda de una prisión.

El diletautti advirtió al cabo mi es­
pionaje, me miro en silencio y continuó 
escachando, mientras yo, saltando de la 
música á la indumentaria, me decía pa­
ra mis .adentros queriendo sacar el ovi ■ 
lio por el hilo:

— ¡Esc gorro, ese gorro!
La tauda de walses terminó al fin y 

entonces una mirada honda y cortante, 
llena de relámpagos, que apagó’ ense- 
gmida con sus ojos que iban á descargar­
me’ un rayo, hubo un arrepentimiento 
súbito pero dejaron adiyinar uno de esos 
instantes solemnes de la vida en que el 
alma se abre, á. despecho de la vol untad, 
dejando ver hasta ia última do sus si­
mas, en que se desahoga uno de una 
montaña que le abruma. Y como espe­
raba el'hombrc habló así:

ANASTASIO BARRERO
TETUAN, KUM. 13

Ya llegó el deseado y  ríoo queso de bola y  
plato, el cual se expende al alcance de todas las 
fortunas. En este establecimiento so expende la 
nueva

G A L L E T A  « P A P A L »  

á 10 reales kilo.

Nuevamente insistimos que el lema de esta 
casa es vender barato y  dejar que digan.

Conservas de hortalizas y  pescados.
Sigue teniendo la garbanza do Fuente Saúco 

T E T U A N , 13

... y verás

—Ayer aun tocaba yo el clarinete en 
esa banda de ad '̂ntro. ¿Me comprende 
V,? He cumplido hoy, ahora mismo aca­
ban de darme mi boleta de licenciado. 
Años ha que nadie me dirigía la pala­
bra; á no ser los empleados de la casa. 
La primera persona libre con quien ha­
blo al salir de la cárcel es V. Pero antes 
de marcharme par.a siempre ¡un capricho 
señor! he querido ver el electo que pro­
duce desde afuera esa música. ¡Horrible! 
¡Que V. lo pase bien!

Y dejándome anonadado y confuso 
con el sombrío relato, dobló la esquina 
de la cárcel y desapareció coa su aire ex­
traño que la libertad hacía alegremente 
lúgubre.

Alvonso PEREZ Nieva,
(Prohibida la reproducción.)

Relojsría Española
X ^alac lo , S .=ü -u .el-w a

CompoBÍcioneB de toda oíase de relojes, inclu­
so los de Torre, con perfección y  economía. Se 
empavonan relojes como traídos de fábrica. S 
hacen y  componen toda clase de alhajas.

Se doran y  platean todos los metales al fueg« 
y  al galvanismo.

Los trabajos de esta casa se garantizan 
un ano.

Paquitay Adolfito. ella de dierisiete 
abriles y él de dionnuove primaveras. 

#se habían Jurado aoiaree eíeruamente 
como dos personas formales.

Paquita era elugre oi'imo ia aur.u’n de 
un dia de Mayo y líennos co no la .nu- 
jer con que sueñan todos los eun '.lor i- 
dos.

Adolfito era un e,.sludiante de üicdi- 
cina biisfante aprovechado, á juzgar por 
las notas obt-mi 1 ¡ • .-i los exámenes. ' 

Ambos so qnerhiii con delirio, ul p:i- 
roci'r. un laltan.lo. segiiii edios, para ser 
el uno del otro por entero más que Adol- 
fitü termiiiítra. su earrera.

Pero ellos proponían y mientras tan­
to los padres de la chi ai pensaban en 
otra cosa bien diferente.

l.̂ n pariimti! lejano deMb-iquita. viudo 
y con dos ó tres hijos, poro que tenia una 
posición bastante onvidiablf'. había mos­
trado ciertas tendencias hacia la mucha 
y eso influyó para que los padre- 
de ésta hicieran cuanto podía hacerse 
para casar á su hija con el pariente en 
cuestión.

¡Y quién duda que hacían bien!

* * *
El asunto reclamaba una resolución 

urgentísima: aquello no podía continuar 
así. y  es claro. Paquita le contó ú Adol- 
íito lo que pasaba con el fin de que 
adoptara una determinación. -

No hay para que decir que Adopto 
tocó el cielo con las manos y que ella 
derramó abundantes lágrimas.

—¿Y tú que piensas hacer?—pregun­
tó él á ella.

—Lo que tú digas, lo que tú hagás 
—contestó Paquita.

—Yo sin tí no puedo vivir.
— Ni yo sin tí.
Ambos guardaron un rato de silen­

cio, lamentando interiormente su des­
gracia.

—Pues bien—dijo al fia Adolfito;— 
yo estoy resulto á todo.

—Y yo también.—añadió ella.
-S in  tí no quiero la vida para nada.
Si no eres mía, me mato.
—Lo mismo digo.
—¿Lo juras?
—Lo juro.
Y los dos. como si se tratará de la co­

sa más natural del mundo, juraron ma­
tarse si no podían seguir amándose co 
iño hasta entonces.
i —Dentro de ocho dias volveré á ver- 
te—dijo Adolfito—Si para entonces no 
'has allanado los obstáculos que titmden 
ásepararnos... ya lo sabes, la muerte 
nos unirá para siempre...

Y después de una ligera pausa, aña­
dió:

—Jurado está lo jurado... ¡Adiós! ¡El 
cielo quiera protegernos!

— ¡Adiós! ¡Que el cielo nos proteja!

Pasaron los ocho días, y en vez de 
haber desaparecido los obstáculos fueron 
en aumento.

Los dos amantes, fieles á su palabra, 
acudieron k la cita; él pensativo y de­
macrado, ella triste y ojerosa.

— Ha llegado el momento de poner 
término á nuestras vidas—dijo el obce­
cado estudiante después de enterarseque 
sus amores con Paquita no podían con­
tinuar.

—Sea como tú quieras—exclamó ella.
—Hay que cumplir lo jurado—dijo él 

con tono solemne—Mañana enterrarán 
juntos nuestros cadáveres. ¡Adiós!

— ¡Adiós!

Hasta aquel momento no había du­
dado nunca el uno del otro, pero al lle­
gar a] trance supremo de matarse, los 
dos rcílexiouarou y fueron asaltados por 
la desconfianza.

— ¿Se'matorá Paquita por mí?—pen­
só él—Yo teugo que cumplir mi pala­
bra, pero antes quiero saber si ella la

cumple. Si mañana veo que se ha suici­
dado por mi, yo, ¿quien lo duda?, yo me 
mato también.

Indudablemente, Paquita debió de 
pensar también algo por el estilo, pues 
resultó... que ninguno de los dos se sui­
cidó. Pero no es eso lo más raro del ca­
so; lo raro es que Paquita, después de 
la última entrevista con Adolfito, obli­
gada y convencida por sus padres, dió 
palabra de casamiento á su enamorado 
pariente, y al otro dia, ó sea el fijado 
para matarse, contrajo matrimonio, se­
gún dicen. lo más tranquila del muiiio.

Cuando Adolfito se enteró de lo Ocu­
rrido, se quedó un momento pensativo, 
y después, amargado uu poco por el de­
sengaño. dijo:

—La verdad es que si yo me doy pri­
sa para mátarrae, me luzco. Bien dicen 
luego: iSuicídate... y verás! Con la lec­
ción que he recibido, ¡cualquier dia in- 
ti'oto yo suicidarme por una mujer!

J. Tolosa Hernández,

Información local
Pues, señor... corno Burgos no se ro­

dee de otros guapos más guapos, ei presti­
gio no va á quedar muy alto quediga*- 
mns.

Ayer estúvieNn en el gobierno civil 
—único lugar en que está visible el tes- 
tmerro de Burgos.—r̂ varios amigos' de 
Cortegana con objeto de pedir explica­
ciones sobre las ofensas .inferidas á|ps 
dignísimas y virtuosas señoras de dicho 
pueblo. • ' 1

Sucedió lo que era dé esperar.
E! baratero experimentó canguelo y no 

salió ni á. tirones de lajefatura de orden 
público, y, en su vista, tuvieron que su­
bir á aquel centro los ofendidos.

Nuestro hombre tembló’- como- un 
azogado, y. como Dios se las dió á en­
tender. envió á la imprenta á los, de Cor- 
togana para que allí Ies dijeran quien 
era el autor de l.n carta.

Pero no fueron más afortunados en 
la redacción. ¡Oh. dolor! Allí también, 
por DO ser menos, los endilgaron... ¡á el 
.Alcalde! •

A la salida de la sesión de anoche, 
dió á aquellos, por fin. las más cumpli­
das satisfacciones el baratero do Burgos.

Los de Cortegana ya habían ido con 
anterioridad ála Alcaldía, no encontran­
do á D. Rafael López.

A este paso, el dia menos pensado so 
convierte el Ayuntamiento en Agencia 
de colocaciones,

Un caballero de Manzanilla,’á quien 
no conocemos, llena de improperios á 
nuestro director desde el único periódico 
local en que se admiten esta clase de tra­
bajos.

Dieoí que, - á pesar de no ser conser­
vador, ni amigo de Burgos.,la campaña 
política que contra dicho individuo ve­
nimos haciendo, le desagrada.

Y, aquí tienen ustedes á otro baratero 
dispuesto á reñir en favor de Manolito.

Veremos si este gnagio también nos 
resulta de pega.

El de por acá no deja ni á tirones al 
jefe de policía, fiel guardador de la respe­
tabilidad del órgano conservador, hasta 
el punto de acompañarlo á la redacción, 
de la redacción al gobierno civil#-en 
cuya jefatura de orden público escribe 
la mayoría de las veces,—del gobierno á 
su casa, y ya en ella... tal vez le acom­
pañara á donde haya menester.

Veremos si el de Manzanilla viene 
alguna vez por aquí y se reúne con su 
compadre.

Y, entonces... ambo.

Teatro Colón
, Mañana se celebrará la segunda fun­

ción de la renombrada compañía rusa 
dirigida por el Caballero Giordano.

El programa constará de cuatro par­
tes, sumamente variado, ejecutándose 
los más difíciles- trabajos de prestidigi- 
tación, ilusión y mecánica.

El espectáculo terminará con la nue­
va danza titulada «Recuerdos de Esco­
cia.»

JUICIOS POR JURADOS 
Señalamientos para mañana:
Juzgado de Huelva.—Procesado An­

tonio Sorra, por el delito de resisten­
cia.

Abogado, D. Pablo Martínez. 
Procurador, D. Francisco López.—El 

mismo Juzgado.—Procesado Manuel Fea 
Gutiérrez, por el delito de injurias.© Ayuntamiento de Huelva



UNICO OÜE DISFRUTA EN EL MUNDO DE

CODORNIU LOS U S  CRANDIiS TRIUNFOS Y RECOM­

PENSAS MERECIDAS.
23 medallas y diplomas de alto honor son los premios obtenidos por e l CHAMPAGNE] CODORNIU en las Exposiciones que se 

ha presentado, y últimamente medalla de oro en la EXPOSICION DE BURDEOS 1895.
Pídase exclusivam ente en Huelva en los reputados colmados de ü. Pío G utiérrez, D. Valeriano Giordía y D. Anastasio Barrero 

y en la Fonda y gran  Cale del Nuevo Rundo.

Abogado, D. Juan Ruiz López.
Procurador, D. ilarceiino Liiceño.
El mismo Juzgado.—Procesado, don 

Juan Maclas Gallardo, por el delito de 
lesiones. .

Defensor. D. José Marchciia.
Procurador, D. Mariano Marchena.
Juzgado de Valverde.— Procesado 

Manuel Medina Valle, y otro por el deli 
to de lesiones.

Abogado, D. Juan Ruiz López.
Procurador, D. Antonio de la Corte.

En breve contraerá matrimonio en 
la villa de Nerva nuestro querido*amigo 
D. Juau Vázquez Perez.con la bella se­
ñorita doña Antonia Perez Martín.

Deseárnosles á los nuevos cónyuges 
eterna luna de miel y todo género de 
prosperidades.

El día 9 del actual fueron denuncia­
dos los vecinos de- Almonte, Pélix Ba­
rreda y Juan Jiménez por haberlos ha­
llada con seis cerdos á’cada uno censan­
do daños en un olivar propiedad de 
Narciso Roldán. al .sitio denominado 
Mano AiOnso. de dicho término.

El día H  del corriente vió el maqui­
nista del tren 21 de la línea de Zafra á 
Hneiva, un hombre herido en la alcan­
tarilla del kilómetro 20.

Inmediatamente que dió aviso al 
jefe de estación de El Curro, ordenó que 
fuera un obrero de la brigada qqe tra­
baja en la vía al lugar donde se cncoii - 
traba aquel, manifestaudo que el lierido 
no podía hablar.

El Juzgado correspondiente fué avi­
sado, despiies de'haber prestado al he­
rido los auxilios convenientes.

Hh sido detenido en Zalamea, el ve - 
ciño de la aldea del Villar, Juan Gonzá - 
lea González, por sospechas ele que pue­
da ser el presunto autor del hurto de 
una cabra.

El dia 7 del actual cuando el cabo y 
segundo guardia del puesto de Paimogo. 
recorrian parte de la demarcación, al 
llegará la ñnou de Relvita de dicho 
término, les participó el paisano Fran- 
ciieo Martin Morcao que en la noche an­

terior le habían robado de una caseta, 
unto al niolino de las Torrecillas, dos 
fanegas y media de trigo que tenia en 
la miáma.

Los líidrGnes'penetwroa por un agu- 
jerá'^u#-Bicieroh en'-el'tejado.

Inmediatamente lé haberse enterado 
la pareja del hecho, comenzó á practi­
car diligencias para *el 'ésclarecimieiito 
del mismo, dando por resultado, des­
pués de verificado el reconocimiento de 
la casa de María Rita Infante, la deten­
ción de ésta, de su hijo Rdefonso y de 
la mujer de éste María Pérez, por ha­
llarse en poder de estos vecinos dicha 
cantidad de trigo.

El lunes anterior fué detenido por el 
inspector de vigilancia señor .Garda 
Prieto, el vecino de 'esta capital, Juan 
Ramos Ríos, por haber hurtado una 
manta á un tal Manuel, conocida por el 
F o r tu g u é s .

El dia 8 del'actuai les fueron roba­
das á los vecinos de Villanueva Je las 
Cruces. Pedro Medel y Lucas Rebollo, 
uu mulo y  una jaca.

El autor ó autores del hecho no han 
sido habidos.

Hemos recibido la visita del señor 
don Fausto Genestar. representante ge­
neral en Esp ,ña y Portugal de la Codo- 
niu, productora del mejor Champagne 
que se consume.

Según informes de peritos es el vino 
de dicha marca el más espumoso y sua­
ve que se bebe, y  es tanta ya la acepta­
ción que tiene en España, que no hay 
establecimiento que no lo expenda, ni 
en banquete ó comida que no se con­
suma.

Servicio Telegráfico
Particular y Exclusivo de “ El Alcance,,

Consejo de ministros
Nota oficiosa

Madrid 13, 10 n.
El tantAvS veces suspendido Con­

sejo de ministros que se ha celebra 
do hoy ha durado cuatro horas.

Cánovas nos ha dicho á los pe­
riodistas que limitóse ñ  la aproba­
ción de varios expedientes de Ha­
cienda, de Marina y  de Ultramar.

El de este último ministerio acer­
ca de la concesión de un crédito de 
400.000 pesos para atender á los 
gastos de la campaña de Mindanao.

Romero y las reformas
Madrid 13, ion.

El Consejo analizó las declara­
ciones de Romero Robledo.

Trató también de la creación del 
sexto cuerpo de ejército.

Romero, hablando de la conve­
niencia del planteamiento de las re­
formas en Cuba, recogió la bandera 
de Cassola.

En los círculos políticos créese 
improcedente la actitud de Romero 
en las presentes circunstancias.

Otros asuntos
Madrid 13, 10 n.

El Consejo acordó que la escua­
dra de instrucción pase á practicar 
ejercicios de tiro de cañón al puente 
de Santa Pola.

El ministro de Hacienda leyó los 
presupuestos parciales de gastos y 
el proyecto general de los totales.

El de Fomento dió cuenta de un 
proyecto en el que se determinan 
las condiciones que deben reunir los 
habilitados de instrucción primaria; 
los cuales, en lo sucesivo, deposita­
rán fianza.

Se aprobó que los deportados á 
Cuba que no han sido sentenciados 
judicialmente sean tratados con las 
mayores consideraciones.

A la salida.— Voto de confíanza
Madrid 13, ion.

Las declaraciones del ministro 
de Gracia y  Justicia con respecto al 
partido liberal, (l;ciend) que este ha 
sido el primer causante de la aetual

' guerra de Cuba, han s'áo ratificadas 
por el Sr. Cánovas á la salida del 
Consejo.

A  última hora se han comentado 
en forma harto agresiva y  muy po­
co favorables al ministro estas ma­
nifestaciones.

Los ministros han dado un voto 
de confianza al Presidente para re- 

' solver todas las cuestiones.

C S X T B . Í 3 L
IMPORTANTE O PERACIO N , 

Madrid 13', 10 n.
Ha llegado á Santa Clara  ̂la co­

lumna del general Navarro, com­
puesta de 2.000 hombres, que en 
combinación con las tropas que en 
breve saldrán, á cuyo, frente irá 
Martínez Campos, atacarán á Máxi­
mo Gómez que se encuentra en Se- 
giianea, con el propósito de impedir 
la zafra.
VARIOS VALIEN TES Y  UN H E­

ROE.
Madrid 13, 10 n. *

Cincuenta soldados del batallón 
de Reas, tuvieron un encuentro con 
la vanguardia de la partida de An­
tonio Maceo.

El combate fué reñidísimo, en el 
cual tuvimos que lamentar la pérdi­
da de tres valientes soldados y diez 
que resultaron heridos.

El héroe de la pelea fué Fran­
cisco Fernandez, de la clase de tro­
pa, que herido dejó fuera de comba­
te á cuatro insurrectos.

El general Martínez Campos pro­
pondrá se celebre juicio contradic­
torio para que se le conceda por su 
valor la Cruz laureada de San Fer­
nando.

Manuel Fernandez
MARMOLISTA

En este acreditado establecimiento se 
construyen lápidas mortuorias, panteo­
nes, sarcófagos, fuentes, columnas, chi­
meneas, escaleras, solerías, tapas para 
mueblcB y todo .'o que so relacione con 
este ramo, en arquitectura y adorno, con 
mármoles del país, Italia, Francia y Bél­
gica. Sillería y umbrales de todas clases.

Se arrienda una bonita y  paoioBa casa rodea­
da de jardín con agua de PegiAerilla, labade- 

ros, baño marquesina, dos salas con alcobas, oo< 
medor. dos ouartos, espaciosa cocina con grifos, 
cuadra, pajar, palomar y  gallinero, sittuada en 
la linea de devilla, junto A dan Cristóbal. Dan 
razón calle Tetuán 8, sombrerería.

Repaso del grado de bachiller y  de 
las asignaturas que constituye la carre­
ra de Derecho, á cargo de D. Luis Sal­
cedo, Rascon/14.

Bazar de muebles de tooas clases

Bernardo Coto

Se facilita la venta de varias casas 
con grandes rebajas en su valor. Calle 
del Oármen 13, informarán.

Gonocpción, 5. Huelva
Camas de hierro y  madera.—Lampistería 

objetos de fantasia.— Gran surtido en sillería.—  
Artículos para viaje y  otros varios.— Colchones' 
y  catres metálicos de todas clases.

Es el que más surtido tiene, y  el que en me­
jores ooiidiciones vende por hacer todas sus 
ojompras al contado.

La mejor manzallilla del mundo
Eü LA MEZQUITA su ha recibido un 

abundante surtido de la riquísima man­
zanilla de Misa y se vende á diez reales 
la botella.

No huy más allá.

RICOS 4

El “Boletín Metereoldgico,,
El que desee suscribirse puede ha­

cerlo por medio de su corresponsal dou 
Benigno Montes León, calle Meudez 
Nuiiez, en esta capital.

La suscripción pm* un año cuesta 
6 pesetas.

Tip. La Crónica, Bocas 2
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como si hubieras cometido un crimen, 
^Gudú-áü ios-'poliaadtes, te llevarán á 
la carc^, y  desde allí al Pardo, donde 
te morirás como un perro.

— ¡Pobre hijo de mi alma!
— Toda tu vida has sido buena. 

fePara qué te ha servido? Mira la ma­
dre del niño, el diablo se la llevó; pero 
como tiene dinero, todo lo ha tapado 
meu, y  se ha quedado tan honrada. 
Hien has visto que lo mismo le im­
porta que su hijo viva como que mue­
ra, pues lo tiene completamente aban­
donado, y  quizás la noche que el niño 
se murió, estaría ella en algáu baile, 
dándose mucho tono y  i engañando á 
los hombres. Si guardas.consideracio­
nes a una mujes asi, no eres buena, 
sino tonta, y  no mereces que nadie se 
tome interés por tí. Tienes la fortuna 
en la mano, y  si la dejasVscapar, no 
te quejes.

Pero ¿qué he de hacer?— pregun­
to la viuda, mirando con im si os ó 
no es de curiosidad á la vieja.

~“ ¡Sah!.. La cosa es muy sencilla; 
no dirás que se ha muerto el niño; se­
guirán dándote los veinticiuco duros,
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y  cuando tu hijo esté criado y  tu 
puedas trabajar...

—Eso es imposible.— interrumpió 
Juana.

— ¿Qué harás si yo te convenzo de 
que es fácil? Porque si nada has de 
hacer, no quiero tomarme la molestia 
de cavilar, ni siquiera de hablar.

La viuda inclinó la cabeza y  que­
dó pensativa.

En su alma se entabló una lucha 
cruel.

Repetía cuanto acababa de oir á la 
vieja, y  se espantaba al pensar que 
otra vez había ae verse en la miseria. 
Además pensaba en su hijo y  se pre­
guntaba SI no debía violentar su con-
ciencia para proporcionarle pan y  
educación.

mucho dinero, no seperjuilicarían sus 
intereses con el desembolso de algu­
nos miles de reales.

No pensaba Juana llevai su abuso 
más allá de lo absolutamente necesa­
rio para atender á la crianza y  edu­
cación de su hijo; pero las circunstan­
cias dispondrían otra cosa.

La risueña Marcelina insistió con 
nuevos razonamientos, hesta que por 
fiu triuni’ó.

Medía hora después salía para bus­
car cuarto en el extremo opuesto de 
Madrid.

La viuda quedó intrauquila y  
preocupada,’ porque con calma com­
pleta no se da el primer paso en el ca­
mino del crimen.

OAPITULO XV

E l  p l s m  dLe l a  v i e j a

Por primera vez se ponía á prueba 
su virtud.

— No, no es posible,— dijo después 
de algunos minutos.

-Pero si lo fuese...
—Dudó...
— Está visto: has nacido para ha­

cer el triste papel; pero te arrepenti­
rás muy pronto. El dia que gastes la

oí:-

Juana exhaló desgarradores la­
mentos, lloró, hizo, en fia, cuanto 
puede hacer una madre en los arre-* 
batos del dolor.

Debemos declarar que no liugía, y  
que hubo momentos en que se siotió 
profundamente trastornada; pero no 
era precisamente por la pérdida del 
niño, sino del dinero, de la fortuna 
que en un instante desaparecía*

Los consuelos de los vecinos eran 
inútiles, y  solamente la señora Mar- á

© Ayuntamiento de Huelva
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VIGOR del CABELLO
del Dr AYER

Es el mejor cosmátíco, hace crecer el cabello,
D E S T R U Y E  L A  C A S P A ,

Y oon su uso el cabello gris vuelve i  tomar su oolor primitivo.
E l V igor del Cabello, del Dr. A yer, está compuesto 

de los ingredientes más escogidos. Im pide que el 
cabello se ponga claro, gris, m archito ó rasposo, con­
servando su riíiueza, exuberancia y  color hasta un 
periodo avanzado de la vida.
Cuanto más se usa, mas rápidos son sus efectos.

de Oro en la Exposicíoü de Barcelona.
Preparado por el Dr. J. C. Ayer y Cs.,Doyyell, 

MaRS., E. ll< A.
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P o n tee  en guardia contra imitaciones 
espúreas. El nombre de—“ A ye r"—figura en la 
envoltura, y está vaciado eu el cristal de cada 
una de nuestras botellas.
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Oomicitío en Barceloua; A N C H A  64

C í’ÍTíL ■•KíKRaSTIE: 1 0 , 0 0 0 . 0 0 0  D I S

Capitales asegurados por la Ccmpañia hasta 31 deDiciem 
bro de 1894, 93.517.284*28,

Siiiiestrob pagadas hasta la fecha, 4.103.914'58 pesetes.
En todas las provincias tiede esta Cotnpahia española De- 

legiiciones y  personal para fomentar el seguro sobre la vida, 
que tan útil es á lits familias.

Inspectui cu Andaiucia y  Extremadura, D. Manuel H a ­
cían.-Subinspector, D. Migue! Pimeiitel.-Agentes, D. Pedro 
Viso, D. Sebastian Viera, D Jusá María Aguiiar y  D. Julio 
Gouzales.

Delegación e n jH u e lva , c e lle  del P u e rto ,{n ú m . 25

'd ‘Á ^ 8 U i A S % p p £ ^ I C A 8 '

D E L  W  M —  -
I PRIMCR PR?PAP> ̂  lyPAlllH W MOIIO MUMMMMTf
frMitdoeofl lEDULIS^' ORO «  1 * ^

I de i t S I  g «n la Ex{ioiieí6ii CBOcurie de p ir í i  d i t t g s *
El Morrhaol conttene todos loa principios primitivos del 

ae bacsUo; obra más rápidamente que el aceite. Las ??
en los hospitales r  por acreditados médicos, en su clientela, han demostra 
que el MORRHUOL es mucho más eficaz que el aceite y  las 
mismo contra la tisis pulmonar, reumatismo crónico y  nudosos raqvMXism 
escrófula linfatismo y estado caquético en igeneral. Ko contiene w
RRHUOL grasa alguna, puede tomarse en verano lo mUmo que en inwroo.
10 reales frasco. 12 frascos 96 reales. De venta al por mayor y  menor: »rm a<» 
del autor, plaza del Pino. 6. Barcelona, y  prlxmipaleB Ae sspafla y América, o

ialón de lelupería g leifumería
La  Sra. Viuda de Pariente tiene el honor de hacer saber al distin­

guido público onubense que ha abierto de nuevo su antiguo y  acreditado 
Salón de Feluqueiia y  Pet tumerÍH, en el mismo local que ocupó antes, 
en la esQuina de las calles Palacio y  Monasterio.

En ól encontrarán cuantos lo favorezcan, el esmerado servicio que 
ha distinguido siempre á esta casa.

F£% S3CZOS

Afeitar . 
Cortar el pelo. 
Cbampoo.

Pesetas

~b,25"
0,25
0,25

Pesetas

S ingeing............................0,25
Cepillar la cabeza. . . 0,10
Lavar la cabeza á las señoras 2,00

M á p l a i i i S  á t
E>K L A N C B

De mano y punto de cadeneta á tresduros; de mano do­
ble pespunte, desde cinco duros; de pió. fabricación alema­
na, desde seis duros; id. de pié, de la Compañía «Síng-er», 
desde oeho duros en adelante; grandes, industriales y de 
brazo para .castres y  zapateros, á quince durot*.

Nunez Palomo y CompaAia, maoAoicos, Huelva
10 por 100 de comisión á los aj^entes de esta provincia y 

la de Badajoz que trabajen con éxito.
REFERENCIAS.— Imprenta de «L a  Crónica», Bocas 

2; almacén de comestibles, Duque de la Victoria 5 y 
calle Odiel 35 y 47, tluclva. rie compran bicicletas y 
triciclos usados.—Taller, OÜÍEL, núin. 47._____________

E L  IN D U S T R IA L  E S P A Ñ O L
- » - h»-<^0-ÍCONCEPC1ÜN. 7. HUELVA)

SUCURS.il. DE I..\ GRAN FABRICA DE CALZADO DE

F R A N C I S C O  CHICO G A N G A
S IE R PE S , 33 S E V IL L A

E n este Eetablecimiento, montado con todos los adelantos cono­
cidos basta el día, y  siendo uno de los principales de España, encon­
trarán todos los que lo visiten un elegante y  variado surtido en todo 
lo perteneciente al ramo de zapatería. Tratándose de un industrial de 
tanto crédito, no solo en esta población, siuo en toda España, de una 
maqaf.-iccura que está reconocida como la más perfecta que se fabrica 
en el p.ats son excusadue tudos ios elogios, bastando consignar el favor 
que le dispensa el público.

CAFÉ DE LA  CAM PANA

COLEGIO DE SANTA ISABEL
INCORPORADO

L A  IN S T IT U T O  P R O V IN C IA L

Primera enseñanza de párvu­
los, elemental y  superior.

Segunda enseñanza; preparación 
para carreras especiales. 

Enseñanza de adorno y  recreo. 
Pídanse catálogos.Pnertc, 35, Huelva

Justo Ferntfliioz Izquierdo
8AÜBAM EN TO , 2. = M A D R ID

Denticina infalible 
Lo  saben las madres: ningún ni­

ño muere en la época de la denti­
ción. E lixir de Fernández I z ­
quierdo. Ceja, 8 pesetas. 8e remite 
por 14 reales.Calenturas intermitentes 

Se curan con las Pildoras febrí­
fugo infalibles de Fernández I z ­
quierdo. Caja, 6 pesetas para fie­
bres rebeldes, y  3 pesetas para fie­
bres benignas. Por 2 reales más se 
remiten, Para evitar falsifíoaoio- 
D66 é imitaciones que nada curan, 
todas nuestras etgae de D E N T l- 
0  N A  y  P iLD O B A S  llevan una 
contraseña especial: «La  letra y  
marca son en relieve.» Desechar 
las que no tengan esta contraseña. 

CALLH DEL 8AGRÁÍIENT0, NÉU. t , BOTICA

Este acreditado establecimiento, que cuenta muchos años de exis­
tencia, viéndose siempre- extraordinariamente favorecido en vista del 
inmejorable cafó y  excelentes bebidas que en él se expenden, ha vuelto 
á abrirse al público ú cargo de nuevo dueño, que ofrece corresponder á 
(as distinciones do sus favorecedores, sin omitir ni gastos ni sacrificios 
conducontes á sostener el bnea_oré-atodo que viene precedido, subsa­
nando al mismo tiempo cualquier l'alt;i que se le indique.
¿ 4 jSe garautiza el mayor esmero y  a i d o  en el servicio.

C A FÉ  Á  0‘20 P E K E T a S L A  T A Z A

tta a m zxG ^
H U E L V A  M O G U E R
^Competencia con las mejorjs 
marcas extranjeras absoluta pure­
za y  elaboración esmerada.

Pídase en Hoteles, Cafés, tien- 
aps de licores y  ultramarinos.

So conceden representaciones y  
depósitos en provincias.

¿Quítn pasando por Huelva
NO V T8 IS ITA  E L

PASAJE DE ZAFRA
H A Y  R15STAURANT

P U R t ERFESM EBUDES « I I I I I I I I I E S  -

SÁNDALO PIZA
M IL PESETAS

il iwprewnle qii» tos dsl »r .
Ms* é« Barcelona, y quo o w  nUs pro»lo y HdloaliMato 
daalosENPERMEDADBSURmARIAS. r »o « l»S o ••• oioq»-
llu  «O í » * *
CeacOTM do rarto , i  • • » .  Dios y  ateto afleo éo éxito. UiUcaa 
aprobodaa y  looomondaéaa p<Mr Las Roatoo Asaécmlaa da Bar> 
oolooa y  MallM'Qa; varias oorporaeionea oionUfleas y  renom- 
hrados préoUooa diariainaala Iflfl proaorlboa, locoBOciaiida 
Tonmaatobre todos sustim üare»—Frasooléroalos.—Parmscia
dol friTviaé, Btoaa doA Pino, 1̂  Báreoloaa, jp iin a k p ^  do ^  
fnfla y A^éiioa. So vosaitoa fm  ooifoo aaudpaad» an valor.

Gran Hotel del Huevo Mundo
DB

CALLES SAGASTA, 56 y  58, y  ZAFRA, 2 j  4

Esta acreditada Fonda, la primera de la Capital y  su provincia, 
dispone de magnificas habitaciones oon vistas á la calle y  amuebladas 
oon verdadero gusto.

Elegante servicio, comida servida á la lista con abundancia y  bue­
na condimentación.

Asi se explica que sea la más favorecida por el público, á pesar de 
no llevar más que seis meses de existencia.

Grandes comodidades para la temporada de verano.

SAGASTA, 56 y 58 y  ZAFRA, 2 y  4

PASTILLAS BONAL
G L -O aO = B O R O -= S Ó B IC A S  COM 
Estas pastillas las recomiendan eminentes profesores, porque reúne 

á la acción calmante, tónica y  anestésica de la cocuma, la estringente 
y  antipútrida de los compuestos bóricos y  oUmiuadora del clorato sódi­
co. 8on, pues, de utilidad incontrastable en las anginas, ronqueras, tos 
y  en todas las íufiamacioaes de la boca y  gargauta, ya sean crónicas ó 
agudas.

Nota.—Tenemos preparadas pastillas de cocaína y  mentliol. De co­
caína, codeina y  menthoi, para cuando los señores médicos las consi­
deren índícadaB. Pídanse en todas las farmacias y  droguerías. En Ma­
drid: Farmacia del Doctor Bonald, Nuñez de Arce 17, antes Gorgnera

bamto j m  b m  w

Están á la venta un volante de madera do 2 metros diá­
metro con su caijailettí en condiciones de servicio, 115 ki- 
lóg'ramos de correa de trasmisión, de 75 railiinetros ancho, 
8 de grueso y de 4 por 5 id.; una buena máquina de ta­
ladrar ing-lesu y  otros artículos. Darán razón en esta Admi­
nistración.

L A  G A D I T A N A
Szcelante cerveza j p í l s e 3».ex

Precios: Docena de botellas, 6 
pesetas; media, 3, devolviendo los 
cascos.

Representante para Huelva y  su 
provincia:

SA LV A D O R  M O RA
Garci-Fernández. 2, Huelva

A  U S  O Q S U i » S
D E  V INO S

D. Manuel Chaves Montiel, co­
misionista y consignatario en esta 
plaza, compra grandee y  pequeñas 
partidas de vino para exportar­
los.

Diríjanse á él les que desen ven­
der BUS cosechas.

Calle Carretera Odiel, núm. 155

Se modifican ó curan con rapi­
dez los catarros, bronquitis, coque­
luche y  todas las afecciones del 
j;^Pcbo y  aparato respiratorio, con 
el uso del Jarabe Pectoral de B. 
Hernández. De venta en Madrid 
Mayor 28, Farmacia.

Por mayor; M. García Capella­
nes, 1. J. Hernández y  Hermano, 
Jacometrezo fiO, y  J. Ortiz, Pie- 
ciados 52, Madrid.

Ttnico-genitaies del Dr. M in ie
Célebres píldoras para la oom 

pleta y  segura curación de la

impotencia
esterilidad.

Cuentan 27 años de éxitos y  soo 
el asombro de los enfermos que lae 
emplean.

Principales boticas, á 30 reales 
caja, y  se remiten por correo,á to~ 
das partes.

Oostor .VsraUi. i3arret\s 39 

Madrid

Se vende
üua mag-üifica estantería y 
todos los euseres propios pa­
ra uu establecimiento de be­
bidas.

En la calle Bocas niim. 2 
dan razón y precios.

H U E L V A

Casas en venta
Dos bien aeondieionadas, 

situadas uua en la caücEn- 
medio, número 5 y otra á s.. 
espalda, calle Fernando el Ca­
tólico, número 10.

En las mismas dan razón.

S B V K N D E

á voluntad de su dueüc, 
uua casa de planta baja en 
la calle Montrocaide esta 
población, propia para casa 
habitación y  ¿aJianía, siu 
número de gobierno.

Para tratar de su venta 
diríjanse al encargado doi 
almacén de vinos La Mez 
quita, calle Ricos, núme­
ro 4.

TO RESS
LIBBEBIA

y ce iitro p m l ie soscríjclones
Se sirven y  completan toda cla­

se de obras.— Obras á plazo, venta 
de periódicos de todas clases. Bo­
cas, 12, Huelva.

Eneiaderauiones j  üellos de uoutdiouc

CAFÉ NERVINO MEDICINAL
Nada más inofensivo ni más ac­

tivo para los dolores de cabeza, ja ­
quecas, vahídos, epilepsia y  demás 
nerviosos. Los males del estómago, 
de', hígado y  Jos de la infancia en 
general, se curan infahb'emente. 
oueuas boticas á 8 y  5 ptas. ceja* 
tr e remiten por correo á todas par 
es.

Doctor Morales, Carreta 39 

Madrid
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Celina tuvo habilidad para tranquili­
zarla un poco.

Para la gente de la clase á que 
pertenecía Juana, la muyrte de un 
niño es un motivo do fiesta.

Y ll van perdiendo carácter, y  aun 
van disminuyendo estas raaniiesta- 
dones del fanatismo y  de la barbarie 
de una época no lejaua; pero queda 
mucho todavía. Las iiiiijeres se visten 
y  adornan, resuenan los instrumen­
tos músicos y  los cantares más a le ­
gres, y  as'], al son de guitarras y  cas­
tañuelas, so conduce al cemeaterio el 
cadáver de la tierua criatura.

Un ángel más en el cielo; la dicha 
suprema, los goces inefables para su 
alma. Esto es una gran felicidad, y  
eu estas conclusioues se funda el re - 
gocijo.

Quedan en este mundo destroza­
dos los corazones de los padres, que­
dan sus almas llenas de amargura.... 
¿Qué iipporta?... A  sus ayes de dolor 
mortal se responde con alegres canta­
res. El fanatismo ha tenido habilidad 
bastante para encontrar motivo de
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ojos negros como el oro, y  se queda­
rá tan satisfecha.

— No me atrevo.
— ¿Por qué?
— Si sospechan...
— Aunque descubran la verdad, 

¿qué han de hacer? Decirte algunas 
desvergüenzas y  nada más; porque 
para acudir á ¡ajusticia, tendrían que 
descubrir lo que les conviene callar. 
Mudando de casa, no hay peligro de 
que hablen con nuestras vecinas. El 
niño está enterrado con su verdadero 
nombre, y  tii podrás justificar siem­
pre que este es tu hijo; de manera, 
que nada puedes perder y  si ganar 
mucho. Piénsalo bien, y  si te deci­
des, yo buscaré cuarto en seguida, 
porpue no debemos perder tiempo.

El plan estaba admirablemente 
combinado, y  ningún peligro ofrecía, 
porque Adela no podría jamás acudir 
á los tribunales

Cuanto más reflexionaba la viuda, 
de menos importancia le parecía el 
abuso. A nadie haría mal, sino que, 
por el contrario, evitaría un dolor á 
la madrd; y  como ésta debía tener
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última peseta, y  no encuentres quien 
te dé pan, y  el casero te ponga en 
la calle, y...

— ¡Eso no, e.so no!— exclamó la 
viuda horrorizada.

— ¿Eu qué quedamos?
—Pues bien; si fuese posible..
—Supon que es tu hijo ei que se 

ha muerto, y  tú no has querido se­
guir viviendo en este barrio, y  vas 
á buscar casa en otro,

—¿Qué conseguiré?
—El dia que venga la criada ó la 

señora, será precisamente cuands has 
ido á tomar el cuarto, llevando al ni- 
ño; y  yo, que soy persona de tu con- 
fiauza, me he quedado, y  cuento la 
gran desgracia, y  recibo el dinero que 
me den para tí, y  doy las señas de tu 
nueva casa. ¿Entiendes?

— Me esperará la doncella.
— Se cansará de esperar; y  como 

le importa muy poco el niño, se irá 
sin verlo. Después, cuando vaya á tu 
nueva casa, habrá pasado tiempo; y  
como todos ios niños se parecen y  
cambian tanto en pocos dias, se en­
contrará con tu hijo, que tiene los
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fiesta'y de alegría en la majestad te­
rrible de la muerte.

La viuda no quiso economizar, y  
el hijo do Adela fué enterrado con to­
do ei lujo imaginable, aunque á la 
usanza de aquella gente.

Cumplido este deber, y  restableci­
do el sosiego en todo el barrio, la se­
ñora Marcelina, siempre celosa por los 
intereses de los demás, le dijo á 
Juana;

—Hija, me parece que ya debes 
pensar en tus negocios.

— Cavilo y  no acierto á tomar nin­
guna determinación.

— ¿Has pensado en todo lo que te 
he dicho?

— Sí.
— Los ricos se pausan la buena v i­

da, y  es justo que paguen lo que se 
divierten. Mientras que tú los respe­
tas, ellos se ríen de tí, y  te despre­
cian, y  no les importa que sufras ni 
que te mueras de hambre. E l dia que 
no tengas pan para tu hijo, corro por 
esas calles, pide una limosna por amor 
de Dios á ios ricos, y  verás como te 
dicen que vayas á trabajar, y© Ayuntamiento de Huelva




